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¡ L A  X  A  M Á  B  A  I

Polvorilla

fictlflilfts
MUIfíO

Hace unos días la Piensa dió la noticia 
de que en Tarancón hablan sido fusila­
dos por los rojos Pedro Rico, Saborit y 
Muiño. La noticia no debe de ser verdad, 
por cuanto que todavía no ae ha declara­
do el tifus en Tarancón.

A l correr de la  noticia, notaba yo que 
mucha gente se preguntaba: ¿Quién es 
este Muiño? Y  para que sepáis algo de 
su vida le damos paso al fichero.

Es una lástima que la Dirección general 
de Seguridad esté en poder de los rojos, 
pues con aquel fichero a la vista nos aho­
rraríamos mucho trabajo.

Muiño creció y  se hizo a la sombra de 
las secretarlas de la Casa del Pueblo. 
Cuando se lanzó a la  política tuvo pre­
dilección por las cosas municipales. Asi 
llegó a concejal y se especializó en clir- 
mes> haciendo verdaderos alardes de ca­
pacidad en la prolongación de la Caste­
llana, lo que le valió muchas cfellcltaclo- 
nes> en el Ayuntamiento. Después tomó 
posesión de la Casa de Campo y si no es 
porque la tomaron nuestros soldados a 
estas horas la ha trasladado a Cuenca 
con estanque y todo. Y  ese era Muiño. No 
sabía escribir, pero que el decía: «A  mi 
que me den im hacha, que de lo demás 
yo me encargo.

I L E C T O R E S I
no dejar de leer 

«EL PERFECTO  C A N A L L A  
CON BARBA»

P o r  O s s o r i o  y  G a l l a r d o  

e x -m o n á rq u ic o , e x - cristiano y  

ex -p e rson a .

C a b a lle ro s id a d , p o r  B o rb a

— L e  « g r a d c z s o  Don f la n o lo  
q u «  m e  h a y a  lib ra d o  d e  e s te  eh a lo .

— Es q a e  y o  rto pu edo  v e r  q u e  se 
m a lt r a t e  a  a n  s em e ja n te .

Largo ha dicho que «M ia ja «» es la  «m í­
nima cantidad de general>.

De Madrid a Valencia han desaparecido 
veinticuatro cajas de aguardiente. 

iNo estará muy lejos La Pasionaria.

Prieto, al enterarse de que en Viena se 
ha descuolerto un cuadro de Kafaei, que 
pertenecía al Museo del Prado y  que ba 
sido vendido por bajo precio, se entre­
vistó con Largo Caballero y le contó el 
caso dicléndole que estos hechos les per­
judicarían mucho. A  lo que contestó Lar­
go Caballero:

—Anda, no te apuras tú por poco. Se le 
busca a ese Rafael y que pinte otros y sl 
se niega, se le dan cuatro tiros.

Los jefes rusos emplean un látigo de 
cinco colas para quitar el miedo a los ro­
jos.

Como verás, lector, la cosa tiene más 
cola que lo que a primera vista parece.

Greguería
De im discurso de Victoria Kent: 
«Ahora lo interesante es ganar la  gue­

rra para que después en la paz gocéis to­
dos la victoria».

¡Anslosal

A  Bruno Alonso le esperan en Santan­
der los extremistas para hacerle «un ho­
menaje».

Pero Bruno sigue en Valencia y  ha di­
cho que prefiere volver a ponerse el man­
dil de. camarero a que lo «homenajeen».

En Madrid cada vez que nuestro glo­
rioso Ejército se mueve un poco, hay nue­
vas evacuaciones. Kleber dice que fs to  le 
huele mal.

|No nos exttañal

En Madrid se están haciendo los pre­
parativos para celebrar el Carnaval. Lo 
malo va a ser que por mucho que se dis­
fracen ya les conoce todo e l mundo.

Una fábrica de caretas le ha dado al 
señor Aflaza 50.000 pesetas por sacarle 
un molde para hacer «antifaces».

CERVEZA A LA  CREMA 

T A P A S  V A R I A D A S

YAGO
Santiago, 25 Teléf. 1930 

VALLAD O LID

Discurso de 
Pizaña en Valencia

Señores, digo camaradas, buenas tar­
des; Ya  que estamos todas—perdón todos 
he querido decir— vamos a ver si nos 
entendemos (rumores). Ha llegado nues­
tra hora.

Una voz: —Todavía no, pero llegará.
—Os advierto, camaradas, que no ad­

mito reticencias. Nuestra hora es esta y 
sl no queremos perder nuestro bienestar...

Otra voz: — ¡5.500 diarias!
—El camarada ha de tener en cuenta 

la de compromisos que uno tiene. Nuestro 
bienestar depende del valor que le echéis. 
Esos hombres tan malos, los fascistas, nos 
odian, y sl caemos en su poder tanto en 
el frente como en la retaguardia, nos 
van a dar más que a ima estera. Por mí 
que me den todo lo que quieran, que yo 
tragaré más que un concejal popular, y 
estoy dispuesto al sacrificio si eso es sa­
crificio pero yo lo siento por vosotros.

Los de la F. A. I, que me tienen hincha, 
dicen que me he replegado a estas costas 
por miedo, porque en Madrid se pasan 
negras. ¡Idiotas! ¿Qué seria del movi­
miento sin mi personalidad al frente?

Voces: —Eso, eso, ¡al frente!
— Quiero decir a la cabeza del.,, 

movimiento. Yo comprendo el sacrificio 
que esta guerra supone para todos nos­
otros. ¿Pero y después del triunfo? No 
existirá propiedad, ni moneda, no se pon­
drán coto a las expansiones amorosas por 
equívocas que sean; las bibliotecas, los 
museos, las escuelas, las Universidades, 
serán sustituidas por cabarets, tabernas y 
casas de lenocinio para ambos sexos.

— ¿Y los evacuatorios? (dice una voz 
timbrada).

— Serán aumentados en un 200 por 100. 
No se sembrarán judías, patatas, garban­
zos y otras porquerías. Sólo nos dedicare­
mos al fomento del jamón y  del solomillo. 
Se declarará autorizado el amor perruno, 
vosotras ya me entendéis, y  se hablará el 
ruso, que es más fácil que el español.

En este momento el señor Azaña se 
mesa el pelo y  poniéndose en jarras hace 
un gracioso moln al tiempo que grita; 
iV iva el soviet!

— O iga , s a rg e n to ; a  a q u e l s o ld a d o  
q u e  e s tá  V u e lto  le  v a  a  m e te r  t r e s  
eu a d ra s  p o r h a e e r  m a l !a  in s tru ee ió n .

— lio  s ien to , m i a l fé r e z ;  pero  e s  e l 
ú n ie »  q u e  lo  h a  h e e h o  b ien .
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¡LA KAHABAÌ
Lot comerciante! que sin 

espíritu cristiano nt naclODa> 
pretenden medrar, aumentan­
do ios precios de sus mer­
cancías, no 800 espaQoIes 
Son ludios.

S e m a n a r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r h í d r i c o  j  a n t i m a r x i s t a

Las visitas de ¡LA  K A R A B A !  r-
En la casa d© N/AOAS con ©1 generaP Miaja

Por el «repórter» Fantasma
Hará escasamente dos horas que he llegado a Madrid, üna travesía en globo 

felicísima. El p iloto era un h ijo  de la m ujer del mecánico Rada, que se aficionó 
loa jueves a la aerostación en los almacenes de Madrid-Paris y ha salido con más 
vuelos que el marido de su madre.

Aterrizamos sobre un tejado de la calle de la Cruz y salí inmediatamente en 
busca del general Miaja, al que encontré en su cuartel general establecido en la 
casa de rocas del Retiro, completamente oculto entre los árboles de la observa­
ción de la aviación nacional.

E l general M iaja me recibe sentado a la  mesa, a la hora del almuerzo. Tiene 
delante un bote de espinacas marca Popy, un frasco de magnesia y un huevo 
duro. Sobre el pecho el general tiene puesto un babero con un letrero bordado que 
dice: tCome v  callay.

Le expongo al general mis propósitos de interviuvarle y  m e responde:
—f io  quería hablar en estos momentos; pero tratándose de < [La  zraroiia'> 

que tan bien me trata hablaré.
Se da un tirón  y /soí/ se quita el babero. Se lim pia eon el revés de la manga 

y me pregunta:
— ¿Y qué es lo  que usted quería saber?
—Quería saber sí la  defensa de Madrid está a su ju ic io  debidamente orga­

nizada para resistir el asalto de loa nacionalistas.
—No está más que colosal. Y  antes nos comeremos las botas que nos entre­

garemos.
Le m iro hacia las botas. S l general me aclara:
— Son de tafilete.
— ¡Carambal Tafilete con patatas; pues no están surtidas tan mal como dicen 

de alimentación.
—No, siempre se exagera. Yo estoy tomando espinacas porque me las recetó 

el Doctor Marañón, que sabe un disparate y va mucho al cine. Las espinacas dan 
mucha fuerza.

— ¿Se encuentra usted débil?
— Tanto como débil, débil..., no. Pero son los disgustiUos ¿sabe usted? Siempre 

hay gente que protesta de todo. Otros me acosan a recomendaciones. A esa M ar­
garita Neiken... Siempre la tengo encima. Y  por otra  parte ese ruso de general 
Kleber... Está abusando con ésa sociedad que ha constituido.

— ¿Una sociedad?
Si señor. Ha fundado de acuerdo con Galarza, una sociedad Hispano-So- 

viética para explotar las cosas sin dueño. Y  lo prim ero que ha hecho es llevarse 
del Museo del Prado todos los cuadros de Velázquez.

—Bien; pero esos cuadros ¿no tenían dueño?
— Según Kleber, no señor. K leber razona asi:
tEspaña es uña República soviética, en el soviet está abolida la herencia esos 

cuadros eran de Velázquez, Velázquez ha muerto, luego esos cuadros no tienen 
dueño». Y  en seguida comenzó a funcionar su Sociedad ptva la explotación de las 
cosas cosas sin dueño. Estos rusos han convertido a Madrid en la Siberia

- S l ,  se nota un poquito de fresco. Y usted m i general ¿qué piensa hacer cuan­
do termine la guerra?

— ¿Yo? Pues verá usted, sí me da tiempo, pienso marcharme a Honolulú. Es
(cenaaaa en la pAflR» clfuieau)

POE E l CIEGO TAPIA

]LADRONES\

Del Banco se lleva el rojo  
todo el oro por millones 
y el mundo les grita a coro'. 

\Ladronest ¡Ladronesl

Los ediles socialistas 
lo roban todo a montones 
mientras clama el vecindario'. 

I Ladrones I |Ladrones 1 
•••

Saquean las viviendas 
los más ocultos rincones 
y es la voz del despojado:

¡Ladrones 1 | Ladrones ! 
•••

Se llevan ricos tesoros 
socialistas y masones 
sfn escuchar la protesta:

ILadrones I i Ladrones ! 
•••

Reina el crudo latrocinio 
envuelto en imprecaciones, 
y a coro replica el pueblo:

i Ladrones 1 ¡ Ladrones !

Es el robo a mano armada 
fru to  de predicaciones, 
y el país replica airado:

I Ladrones ! \Ladronesl

En derrumbe las Iglesias 
ya no hay culto n i oraciones. 
Solo se oye como un  eco:

1 Ladrones ! i Ladrones I 
•••

España se ha puesto en pie 
y avanza con sus legiones 
tras los cacos fugitivos:

\Ladrones\ \Ladronesl

Cta usted

¡Ca  K a r a b a !

Es el pueblo entero el que lucha por la vida de la civilización española, 
contra Moscú y sus cipajos en España.
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¡ L A  K A R A B A !

E n c u e s t a s  d e  !UA KARABA!

íq ü e  es lo que d esea ría  usted  ser?
AN ITA  CAMPOAMOR

Yo hutiera  cnierido ser un tío muy 
grande y con mucho pelo.

ANGEL PESTAÑA 
Yo, si no hubiera tanto bruto por la 

Barceloneta, me hubiera gustado ser 
César.

JOSE ORTEGA Y  GAS8ET 
Yo como soy u n  filósofo... se lo diré a 

usted cuando term ine la guerra.

AUGUSTO BARCIA
A m í me gustaría ser un glóbe-troter.

EDUARDO ORTEGA Y  GASSET 
La pregunta me desorienta un poco; 

vorque a m i no me dejarían ser nada.
RAMON PEREZ DE AYALA 

Aunque m i respuesta sea un poco con­
ceptuosa e Iliteraria le responderé que 
desearía term inar mis días teniendo un 
puesto de libros usados junto al Botànico. 
Porque habré de m orirme sin poder se­
parar de m i <j/o» el principio incontro­
vertible de la democracia ilustrada.

RUIZ FUNES 
Se lo preguntaré a don Manuel.

PORTELA VALLADARES 
Está visto que tendré que term inar 

siendo lo  que aconsejó en cierta ocasión 
Pérez Madrigal en el Congreso'. Cochero 
de una funeraria.

CASARES QUmOGA 
Yo quisiera ir  al cíelo.

GARCIA OLIVER 
A m i me gustaría poder ser persona de­

cente.
LUISITO  PRIETO 

Yo me conformaría con poder ser pro- 
pietarío de *El Liberal> de Bilbao.

LOS HERMANOS BUSQUETTS 
Los países los hacen sus financieros. Y  

la  República Española necesita tener 
también unos hermanos Rotschild.

FRANCISCO CAMBO 
Hoy no tengo fnoticias» para la Prensa.

VENTURA GASSOI¿ 
Yo quisiera ser un calvo más en el Pa­

raguay.
M ARIA MARTINEZ SIERRA 

Yo me conformaría con ser la autora 
de tCanción de Cuna*.

CALOS ESPLA
Yo no tengo aspiraciones y me contenta­
ría con ser director de <El Tiempo* de 
Alicante, que es el m ejor de España.

LUIS DE ZULUETA 
Yo quisiera poder ser otra vez refor­

mista.
LUIS DE TAPIA

Yo lo que estoy necesitando es un pe­
rro, unas gafas ahumadas y una guitarra.

JOSE BERGAMIN 
Yo... Cruz y raya. Yo no quiero ser ya 

nada.
UN HIJO DE LA  PASIONARIA

Me conform o con encontrar a m i padre.

un isla de los mares del Sur, que v i en una película que es una especie de Paraíso. 
Hace siempre mucho calor, las gentes van medio desnudas y a llí no hay rusos.

—Entonces es que se retira usted ¿no?
—Naturalmente. Yo que he leído también lo mío, sé que el Guerra deda que 

hay que saber retirarse a tiempo. Es gue esto de la guerra es como los toros ¿sabe 
usted? ¿Qué viene el Tercio? Pues te quitas tú. ¿Que no te qu ito i tú l  Pues te  quita 
el Tercio.

— ¿Y cuál cree usted que será el momento de la  retirada?
—Pues ya lo tengo *pensaoy. En cuanto vea entrar al prim er legionario por 

la Cuesta de la Vega, me retiro definitivamente, aunque se oponga ¡a familia.
— Una retirada honrosa.
— ¡Honrosísima! Ahi en el paseo de coches tengo una avioneta. De Madríd 

a Orán; de Orán a Dakar una prim era preferente en un trasatlántico para Ho 
mololú. ¿Le parece poco honroso viajar en primera preferente?

—Sí, pero eso cuesta mucho dinero.
— Ya lo  sé. Pero yo también tengo acciones en la sociedad para explotar los 

objetos sin dueño y he cogido del Banco de España un talego con billetes de a 
m il. E l Banco de España ¿de quién era? De la República. La República ya no 
existe, luego lo que hay en el Banco de España pertenece a los accionistas de nues­
tra Sociedad.

— ¿Lo que hay en el Banco de España?
— /Ah! Tiene usted razón: lo  que había. Porque Galarza envió ayer los ú l­

timos cortinajes y por el papel secante que quedaba.
Y  el general M iaja echa mano al bote de encima de la mesa:
— ¿Quiere usted unas pocas espinacas?
— Muchas gracias.
— Es que las necesito. Esa Margarita Nelken me está matando. Marañón es un 

gran médico.
Bl general M iaja se toma tas espinacas a manojos, se atraganta, tose y del 

aire ¡zás! rompe el botijo.

«Ca toma del 
de los JIngeles»

El Cpmlsario de Guerra rojo «Excelen­
tísimo Señor» Puente, resultó herido al 
«tomar» el Cerro rojo. El comandante 
Valverde mandaba las fuerzas y fué he­
rido, pero Puente se hizo cargo de las 
fuerzas y  levantó la moral, ¡Sl no llegas a 
levantársela llegan corriendo a Valencia!

Por cierto que nos han explicado cómo 
se ha herido el «Excmo. Sr. Puente». ¡Este, 
en la retirada «técnica», después de to­
mar el Cerro, regresaba a Madrid (que 
Reltegos a su lado era chalao pedes­
tre). Pues bien; tan emocionado venía 
con la «victoria», que no víó la  farola que 
hay en el centro de la plaza de Legazpl 
y se dió con el testuz, quedando el farol 
destrozado y sufriendo él heridas leves. 
Fué asistido en una clínica veterinaria 
próxima.

S A S T R E R I A .

O R T E G A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O  )

SIEMPRE OlTIM OS MODELOS

MONTERO CALVO. 38 y 40 If» . A «  ¡A 
(Espina a DaqDi <e la Vlitsria) iD dUU III

— orle h aee  usted  venlt« porque d iee 
q a e  e s té  en ferm o y  le  encuentro 
bien.

— Pú es no es ta ré  en ferm o pero 
tam poso m e <sí«nto> b íea.
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/ L A  K  Á  R  A  B  Á  !

¡ T o l ó n ,  t o l ón !

Querido Pepe Anguila :

Te escribo desde él frente de la  calle 
de la Princesa y metido en el burladero 
de lo que fué una fábrica de cerveza. Pero 
de esta ya no queda n i gota. De cerveza 
no nos han dejao más gue él títu lo: trica  
cerveza» que es una *granát de la avia­
ción fascista se llevó la tFdbri» y él <de* 
de la muestra y no nos ha *guedao* más 
que eso de trica  cervesa» gue es un insul­
to aguí donde vamos a tener gue volvién­
donos a beber lo gue habíamos bebido 
antes si es que guer os beber algo.

Chico esto de la guerra es peor gue 
una corrida de Mluras y no sabes tu la 
suerte gue has tenido con la tcorrla* de 
aguel Pablo Romero gue te  guitó la pier­
na izquierda, pues de haber tenido las dos 
como yo, te hubieras visto como yo en el 
Batallón de toreros donde en el gue a ve­
ces hemos tenido gue correr a cuatro pa­
tas, porgue esos moritos tiran de un mo­
do gue te dan media lagartijera al re­
vuelo de un papel de fumar.

Bueno, aquéllo del Batallón de Toreros 
ya ha pasado a la historia, pues de tres­
cientos gue éramos apenas quedamos me­
dia docena y los que quedamos no nos la 
cortamos pogrue no nos dejan. Ya ves 
ahora llevamos unos días lloviendo y no 
salimos a torear, m ejor dicho a que nos 
toreen. Nosotros estábamos hace tres días 
en la florida de Atocha, pero llegó a llí el 
general M iaja y nos tra jo aqui, nosotros 
vamos donde va el general Miaja, y por 
eso Paco cí  chepa dice cuando le ve lle­
gar: t\Ahí viene el cabestro'.»

Yo veo esto muy mal y como no mate­
mos a los fascistas de una pulmonía, no 
vamos a poder con ellos, y estoy viendo 
que lo dan al general Kleber los.tres avi­
sos y que Miaja, se tiene gue volver a pas­
tar a la Muñoza.

Yo estoy de tiros gue me parece que 
llevo una traca dentro de la cabeza y no 
sabes lo arrepentido que estoy de no ha­
berme quedado esta ttem porá » en Vene­
zuela: porgue a llí eran *embolaos> y 
aqui el Tercio creo que se gasta una clase 
de bayonetas gue yo daría algo por ver­
las desde el tendido.

Ya sabes que te quiere tu amigo

Lu is  e l  Ch a l in a .

Esto es « iL A  KARABA!>

TODOS DEBÉIS 
SABER NAD AR  

inscribiros en la Academia náutica 

«PO R  SI LAS MOSCAS» 

V a le n c ia .-P . Castelar, 2  

P r o f e s o r :  P e d r o  R i c o  

más conocido por 
«La boya flotante*

VALENCIA.—Un amigo que tenemos en 
Teléfonos nos pone al acecho.

—Oye, ayer ha habido varias conferen­
cias coD Madrid. Una de ellas con «Qa- 
rlbaldl».

—¿Con Garlbaldl?
—Sí hombre, con Miajas.
— ¡Ah! Ya  entiendo.
—Hoy se reúnen en Consejo porque yo 

creo que la cosa está que arde.
Agradecemos la noticia y salimos a 

comprobar su veracidad.

Efectivamente. Cuando llego al Palacio 
Municipal donde reside el Gobierno (y 
perdón por la manera de señalar) ya es­
tán reunidos.

¿Cómo enterarme de lo que dicen? Y  
yo, que he visto muchas películas en El 
Fígaro de esas de policías, por fin acuer­
do emplear el truco de la suplantación. 
Dos durltos y  pronto me encuentro ves­
tido de macero dando guardia a Largo 
Caballero, (por cierto que se me pasaban 
unas ganas de darle con la maza en el 
morillo).

Se han reunido casi todos los ministros. 
Prieto se muestra Impaciente. Rosemberg 
asiste de asesor y  Galarza de sobrero.

El Presidente lleva colgado del pescuezo 
un hermoso cencerro que agita lenta­
mente ¡tolón tolón! y  la sesión queda de 
par en par.

Largo.—Camaradas: Yo antes de em­
pezar quisiera de una manera particular 
saber quien ha sido el hijo del frente 
popular que ha cobrado una comisión 
por compra de armas en Méjico y  que 
me corresponde a mí.

Rosemberg.—Camarada Largo, sl veni­
mos aquí a descubrir nuestras raterías no 
haremos nada práctico; a! toro, al toro, 
que es una mona.

Oliver.— ¡Cié los rusos flamencos! 
Miajas.—Bueno, que el tiempo es oro 

y Madrid espera.
Prieto.—Yo  creí que lo primeros que 

veníamos a hacer era a presentar la di­
misión.

Miajas.—¿Yo?
Prieto.— iTú! Después de lo del Cerro 

Rojo...
Miajas.—Mira, Inda, tú sabrás de «ne- 

goclos> pero de estrategia militar estas 
pez. Eso que hice el otro día responde a 
una técnica perfecta llamada de ida y  
vuelta.

Prieto.—Bueno, pues a ver cuándo ha­
ces una operación de Ida solo, porque 
¡gachó! pareces un tren botljo.

Mlajas (llorando).—Está bien. Ese es el 
oago que me dais. No. sí el que con cer­
dos de acuesta...

Rosemberg.— ¡Kamalakusfcí! ¡Y a  estoy 
harto! (Diriéndose a Largo) ¿Y tú vas a 
dimitir?

Largo.—Hombre, lo preguntas de una 
manera. Yo  mejor quisiera un poder dic­
tatorial y  amplío.

Rosemberg.—^Aquí no manda nadie más 
que yo. Así que tú a dimitir. Prieto ocu­
pará tu puesto. Y  esto se acabó.

Bn este momento Galarcita se dirige a 
Rosemberg y con voz tímida le dice: Oye. 
Rosem, me permites que te pase este dé­
cimo de Lotería por la Joroba?

Rosemberg monta en cólera y respon­
de; ¿Y no te daría lo mismo pasárselo a 
tu padre por el testuz, que en Rusia di­
cen que es buena sombra?

— ¡Ay! Sí. Me has dado una idea.
Galarza se lanza a la plaza de Castelar 

y a todo el que pasaba le restregaba el dé­
cimo por la frente por sl por un casual... 
Ustedes no son tontos y me habrán en­
tendido.

üiinos mirts de Ifallms rojis
B. de la A. T. G.—Batallón de agentes 

teatrales de colocaciones (acomodadores).

B. B. L. E-— Batallón del Brilla, Limpia 
y da Esplendor (limpiabotas).

B. S. P. A.—Primer Batallón de Selec- 
clonadores de Partículas Aprovechables 
(traperos).

B. R. J. L. M.—Batallón de Repartido­
res de Jugos Lácteos y  Mantecosos (le­
cheros).

B. E- LL. I.—Batallón de Extinguldores 
de Llamas Inoportunas (bomberos).

L e a  nsted

“¡l̂ a Karaba!“

E n tre  f o j o s ,  p o r  B erba

- f i o  podem os o í f  U nión I^adio. 
Tenem os m uchos papásitos.

II
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i  L  Á. K  A  R  A  B A  I

M E M O B Î A S  D E  U N  M I L I C I A N O
(CONTOTUACIÓN)

(En la Ciudad Universitaria se le ha en­
contrado a un m iliciano muerto un in ­
teresantísimo carnet de notas con sus 
memorias de la guerra en forma de die­
tario. Es un doccumento de un gran valor 
histórico que nos disponemos a reprodu­
cir en varios números, esperando que el 

lector habrá de celebrar el hallazgo).
Jueves 23

A  las doce llegábamos a las puertas del 
Palacio Nacional, Ibamos Nicanora y  yo, 
que chutábamos de bien «arreglaos».

A la puerta de una galería nos para un 
soldao, que parecía de buena casa, por-

TR ALLAS, LÁTIGOS, 
D ISCIPLINAS DE 

C I N C O  T I R A S ,  
ESPECIALES PARA DOMES­

TIC AR  ROJOS.

Moscú - «£/ toma y... dale»

que reparamos en el detalle de que lleva­
ba guantes blancos, y  nos dice:

— ¡Alto! ¿Dónde van ustedes?
— Pues veníamos a que nos viera el Pre­

sidente.
— ¿Está en regla la audiencia?
Y  Nicanora mete por primera vez la 

pata:
— ¿Y nosotros que sabemos cómo está 

la Audiencia? Eso pregúntaselo a los 
«abogaos>.

— Preguntaba si estaban autorizados.
— Mire usted, señor militar. A nosotros 

nos han «llamao».
— Pasen ahí a esa habitación y hablan 

con el ujier.
Pasamos a ima habitación que tenia 

colgadas en la pared muchas llaves y  pre­
guntamos a un hombre que llevaba mu­
chos galones:

— ¿Se puede ver al ujier?
—¿Qué deseaban?
—Si se le puede ver.
—Soy yo el ujier.
Nicanora salta otra vez:
—Bueno, hijo, no se violente ust«d. Es 

que nosotros no sabíamos que a los 
«criaos» se les llamaba en Palacio ujie­
res.

—Bueno ¿qué querían?
—Pues ná. Que aqui venimos para que 

nos vea el Presidente. Yo soy el Jabato.
—El ujier se extralimita con su igno­

rancia.
—¿El Jabato? ¿Es usted torero?
Y  Nicanora se dispara de nuevo.
—¿Torero éste? ¿Es que se le va arran­

car usted por una <casuaiidaz>?
El ujier comienza a echarse ascua a 

los lomos mirando a Nicanora;
—Para lo que me voy arrancar es para 

meterle a tisted en la cárcel.
—¿A mí? ;Ay, qué risa! ¿Usted me ha 

<mlrao> a m i bien? Usted está <reparao> 
del derecho.

—¿Yo reparao del...
El ujier sale a la galería y  comienza a 

dar voces:
— ¡Cabo de guardia! ¡Cabo de guardia!
Y  viene corriendo un cabo con dos

-a -

«soldaos». El ujier todo descompuesto nos 
denuncia:

—Cabo: estos dos que me han desaca- 
tao. Deténgalos usted, bajo m i respon­
sabilidad.

Yo  quiero explicarme por las buenas;
—Míre usted, señor cabo. Es que nos­

otros veníamos a que nos viera el Presi­
dente.

El ujier continua a grandes voces:
—El señor Presidente no quiere ver 

birrias.
Y  no habla de «acabao» de ofenderme 

cuando Nleanora ipaf! ¡Paf! Le soltó un 
sopapo en mitad de la cara, que le puso 
detrás alante.

—El birria será usted, so corniveleto.
El ujier dió con toda la  cabezota en el 

tablero de las llaves y  se armó tal estré­
pito, que parecía que se iba a hundir el 
tabique. Y  nos llevaron los «soldaos» de­
tenidos y  nos metieron en un cuarto del 
sótano, donde no había más que un ban­
co y  cada rata como cabras de grandes. 
Yo  ¿para qué iba a negarlo? estaba un 
poco «asustao». porque como aquello no 
se aclare pronto, corríamos el peligro de 
que nos dieran un paseo por el Campo 
del Moro. Pero suerte, que en Nicanora 
surgió de pronto la Agustina de Aragón, 
que llevaba dentro y el escándalo debie­
ron oírlo hasta en el frente de Badajoz.

Nicanora. tan pronto como los «sol­
daos» nos dejaron cerraos, se asomó por 
un ventanillo con reja que tenía la puer­
ta y empezó a dar una de voces, que puso 
en movimiento todo Palacio;

— iOranujaaas! ¡Que me traigan al 
Presidente! ¡Esto es una canallada! iPre- 
sídenteeee!

Y  se lió a dar con el tacón de un za­
pato que se había «quitao» sobre la puer­
ta, que sonaban los golpes como si fueran 
tiros.

Acudió la mar de gente y un señor 
Inspector de Policía con el que Nicanora 
celebró un «pour parler» con el que se 
deshizo la equivocación:

E l p fis ion ep o , pot» C h o e h l

—Sí, señor Inspector. A este un ujier 
que está pastando en un despacho de 
aquel lao lo ha «tomao» por un torero.
Y  este es un héroe: es el Jabato. Y  a él 
y a m í nos ha «llam ao» el Presidente, 
porque quiere tener la honra de estre­
charnos la mano, y aún puede que nos 
de algo.

El Inspector se quedó de una pieza:
— ¡Ah! Este es ei Jabato. Pero si el se­

ñor Presidente lo está esperando. Ha sido 
una confusión. Vengan, vengan conmigo.

Nos fuimos otra vez hacia donde esta­
ba el ujier, que tenía un ojo de riguroso 
lutp y  al vernos entrar se escondió detrás

P É R D I D A  

•Caballero» raqu í t i co ,  cc'ntra- 
hecho, con gafas y cara de pájaro 
acuático. Atiende por Marcelino. 
Se perdió hace varios meses. Se 
gratificará al que lo entregue en 

esta Redacción.

— pío, tnoplto; y o  no estai« Pojo. ‘ f, 

— Va, y& lo veo  que estsp blanso.

de la mesa. Nicanora le miró desprecia­
tivamente y le dijo;

—Tableando. iManso «perdio»!
Llegamos a un despachito con unos 

muebles muy raros, donde un tio muy 
«estirao» nos dice que dentro de unos 
momentos seremos recibidos por el Pre­
sidente.

Y , en efecto, al ratito nos entran a una 
habitación con una de purpurina hasta 
por los techos, que asusta. En ella hay un 
hombre con muchos granos en la  cara, 
que no lleva ninguna condecoración y 
que debe ser otro «criao» del Presidente. 
Se dirige hacia mí, como sl me conociera 
de toda la vida y  me dice:

—Te felicito. Jabato. Eres muy grande.
—De nada, hombre.
— ¡Muy grande!
— ¡Pchi! Un metro cincuenta. Allá, allá 

nos andamos los dos.
— ¡Muy grande!
—Bueno, hombre, bueno. Sl quieres, 

no medimos y luego nos entras a ver al 
Presidente.

—Pero si estás delante del propio Pre­
sidente. ¿No me habías reconocido?

La Nicanora me echa un capote;
—Es que es muy poco fisonomista ¿sabe 

usted?
Este no conoce ni a su padre. Yo  si le 

he conocido a usted. Usted es don Ma­
nuel Azafia.

— ¡Ah! ¿Tú ves? Tu  mujer sl que me ha 
conocido.

—Y  ahora yo también. ¿Cómo está us­
ted señor Presidente? Es que me lo ha­
blan «pintao» a usted tan feo. Y  no está 
usted del todo mal ¿verdad Nicanora, que 
no está del todo mal?

¡Qué va! Si está usted hecho un niño 
pera.

El Presidente se ríe como un chico, y 
añade:

Tienes una mujer muy galante.
—Pero si esto no es m i mujer.
— ¡Ah! Es tu novia, tu compañera de 

heroísmos. Bueno, pero os caseréis. crea­
réis un hogar. Yo  seré vuestro padrino. Y  
que haya himeneo.
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¡ L a  k  a  r  a  m  a  t

—SeAor PrMldente... ¿Ulm«neo <na> 
m is?

A  la Nieanora se la pone colorao hasta 
el morrillo y dice:

—Es que los hombres «seis> muy exi­
gentes.

Al Presidente también se le sube el 
pavo y agrega.

—Yo  no, caramba. ¡Yo  no! Eso es cosa 
de la juventud. Yo  en esas cossis... ¡Paso! 

—Pues yo envido, señor Presidente- 
La Nieanora ha tomado confianza y 

replica:
—Y  yo quiero. Que a mí no me achi­

cas tú.
El Presidente interviene otra vez:
—Que estamos llevando la conversación 

a terreno muy escandaloso, y el principal 
motivo de haberos llamado es para fe li­
citaros por vuestro heroísmo en el frente, 
y dejemos tranquila la retaguardia.

—Es que la retaguardia está podrida.
— ¡Ah! Pues también tiene sus exi­

gencias. Pero hablemos del frente. Dime 
Jabato; ¿Qué es lo que tú sentías en el 
frente?

—¿Yo? No poder abrir la lata de sar­
dinas.

—Hablas, claro, en el lenguaje figurado 
de la guerra, pero comprendo lo que quie­
res decir. Por eso te voy a hacer una pre­
gunta: ¿Cuántos fascistas había dentro 
de la lata?

La pregunta nos deja aterraos.
— ¡Ah! Pero, señor Presidente, ¿usted 

cree que había dentro fascistas?
—Ya lo creo. No sería la  primera vez. 
— ¿Oyes. Nieanora? Y  nosotros creíamos 

que eran sardinas. Pues a uno Le debí 
cortar la yugular con el machete. Porque 
le di con una fuerza...

—Claro, claro, ¿Y  no has contado esto 
a los periodistas?

—No, señor: no se me había ocurrido. 
—Pues esto lo haces llegar a l pueblo para 

que sirva de ejemplo a todos los m ili­
cianos.

Y  el Presidente me regaló un puro en­
vuelto en papel de plata que me costó un 
disgusto luego con Nieanora. Porque yo 
quería, al llegar a la calle quitarle el pa­
pel y fumármelo, y  Nieanora me puso 
verde:

— ¡Eres un Isidro! Pero ¿es que no sa­
bes que esos puros así no se fuman? Esos 
puro son para ponerlos encima de la me­
sa del despacho como adorno.

Y  me guardé el puro y  solo la contesté 
a Nieanora:

—Está bien, mujer, está bien. Esta tar­
de Iremos a comprar una mesa de des­
pacho.

Nos fuimos a un bar a tomar el ver­
mut y  al poco rato de estar alll pusieron 
la radío y  nos quedamos los d(w como 
locos. El tío que hablaba comenzó a 
decir:

«Este mediodía, el Presidente de la 
República recibió en audiencia especial 
al heroico miliciano el Jabato y  a su dis­
tinguida prometida que le acompañaba 
en las trincheras. El seflor Presidente fe­
licitó al Jabato por haberle cortado la 
yugular a un fascista que estaba escon­
dido en una caja de sardinas.

—^Nieanora. ¿dónde dejaste la  caja?
—La tiré al patío del hotel.
Y  salimos disparados.
—Vas a ver, Nieanora, vas a ver, cómo 

estará el patío.

{Continuará.)

Se dice...
...que Largo Caballero ha pedido como 

condición para continuar al frente del 
Gobierno de Valencia amplios poderes 
dictatoriales con esta gran frase: *Yo o 
Stalln o nada>.

...que azañistas, centristas, marxistas y 
otros, le han contestado a coro: <Pues 
todos los acabados en tistas*. como asesi­
nada*.

...que Azaña y Prieto están conspiran­
do contra Largo Caballero para apoderar­
se del Gobierno y pedir la paz.

...que la paz que vamos a concederles es 
la paz eterna si no-optan a últim a hora 
por salir corriendo carretera de Port-Bou  
adelante.

...que estos manejos de la paz arran­
can de París, de acuerdo con el Gobierno 
francés, y que son dirigidos por Barcia, 
Zulueta y Ossorio y Gallardo.

...que la petición es una cosa desintere­
sada de ese trío  de la bencina ante la se­
guridad de que tienen perdida la guerra 
y gue no va na poder asomarse a España 
para los restos.

• ««

...que M iaja se va cada dos por tre.% a 
Valencia pretextando para sus viajes in ­
cluso que tiene que comprar tabaco y en 
Madrid no quedan tEspeciales».

...que eso lo hace Miajas para ver si da 
la casualidad de que cuando entren las 
tropas en Madrid a él le coja a la sombra 
del M icalet que tendía m ejor sombra que 
si la cogiese en la Plaza de España.

...que en Bilbao hay diariamente tiros 
para poder coger una panecillo de harina 
de maíz de la media docena que fabrican 
diariamente.

...que en vista de ello, Aguirre, que es 
un gran gastrónomo se ha marchado a 
Valencia a comer arroz hervido y ensala ­
dilla rusa de horchata, cacahuets y chu­
fas.

• *«

...que Bruno AloTiso ha huido de San­
tander y se ha presentado en Valencia 
para pedirle a Largo Caballero un par de 
millones para marchar a América.

...que Largo Caballero le contestó muy 
malhumorado diciéndole que los robase y 
entonces Bruno le replicó que muy di­
f íc i l  robar nada a los gánsters.

• •a

...que Margarita Neiken se pasea por 
Albacete con una navaja en cada liga.

...que los vecinos de Albacete están un 
poco asustaos del espectáculo y temen 
que algún ruso acabe estropeándole el es­
caparate a Margarita.

» «*

...gue La Pasionaria ha dicho a un pe­
riodista francés que ella  no es n i casada, 
n i soltera, n í viuda.

...que ante la sorpresa del periodista 
francés la Pasionaria añadió: *A usted le 
sorprenderá, pero en toda España ya sa­
ben lo que yo soy*.

P ic a - P ica

is y
ímum

Bugeda, el secretario del Gobierno de 
Valencia ha regresado contentísimo de 
Londres y  de París.

Llegó allí con su oro y  medía docena de 
cuadros, los vendió, abrió sus cuentas 
corrientes y  a España a esperar... y tan 
contento.

Miajas, «El general de verbena» ha di­
cho que antes de entregarse se comerá, 
las botas. ¡Chavó, con lo mal que te hue­
len los pinrreles! Yo  creo que es prefe­
rible que te entrampillen los del Tercio.

Aguirre no hace más que sacar Ideas 
de la chistera como el célebre prestig ia ­
dor Florens sacaba palomas y  pañuelos. 
¿Qué dirán ustedes que se le ha ocurrido 
ahora? Pues casi «ná». Ha requisado to­
das las chapas de las barberías y  de los 
guardarropas, y el muy sírvergonzón les 
ha dicho a los Idiotas que le aguantan 
¡que son duros de a seis peestas! Y  que 
no haya quien le cuelgue aunque sea en 
el propio árbol de Guemlca

El cónsul rojo Marcel, es de los cere­
bros más clarividentes que tiene el Go­
bierno rojo. El otro día en la conferencia 
Internacional no dijo «na» más que esto: 

—«Muriéndose o matando a 30 ó 40 mi­
llones, la paz estaba asegurada».

(Ya  lo creo, sobre todo si los 30 ó 40 
millones son de rojos.

Con pan de salvado 
se alimenta Bilbado 
y  mientras, «don Aguirre» 
tan encopetado.
Bastante hemos hablado.

R ep asan d o  la  ioF tifleQ e íón , pon B a rb a

— E s tá  m a y  nnal. P u ed o  pasai> poF 
la  eo loeac id n  d e  los  s esos , p oF  e l e m ­
p la z a m ie n to  d e  la s  am etn a llad opas... 
pepo pop d on d e  no pu edo  p a s a v  es 
pop e s a s  tponePBs.
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Queremos a España, una e indivisible, bajo la égida de 

un Estado nuevo.
El Jefe det Estado, Generalísimo FRANCO.

C O S A S  I N T I M A S

UNA MULTA DE 2 0 .0 0 0  PESETAS
Sin dejar de vista a los marxistas, va­

mos a dedicar una sección a los Que por 
su proceder en la retaguardia se les ase­
mejan mucho.

En la  seguridad que nuestra lealtad, 
nuestro noble íln, nos revestirá de auto­
ridad y  nos dará valentía suficiente pa­
ra hablar tan claro como nuestro querido 
general Quelpo de Llano.

El general Moscardó, el héroe de hé­
roes, que dió la lección más grande de 
patriotismo durante su permanencia en 
el Alcázar, se Indigna, con razón, cuando 
ve el proceder de cierta gente, que ni me­
recen ser españolas y  menos cobijarse ba­
jo  la honrosa bandera bicolor.

En Olvego, de la provincia de Soria, un 
tal Pedro Villar Calonge, que por su pro­
ceder tiene de español lo que Largo Caba­
llero, «negoclaba> la usura, amparado por 
políticos y  caciques de su calaña.

Este hombre que no sale de casa, con 
Jo bien que le hubiera estado un paseo, 
pues no se enteró de que las cosas han 
cambiado y se le fué un pie.

Una pobre mujer que tiene sus cuatro 
hijos luchando por España le era deu-

dora de 125 pesetas, no sabemos a que 
módico Interés, y el avaro en cuestión, 
demandó a la pobre mujer,,, pero no 
contó con el general Moscardó y éste, pa­
ra que se vaya dando cuenta de que la 
cosa ha cambiado, le impuesto una multa 
de veinte m il pesetas,

¡Ojo porque de estos «Villares» hay 
muchos por España!

¡Viva el general Moscardó!
¡Fuera los usureros que por lo regular 

son judíos o masones o cuando menos 
antipatriotas!

Cómicos u
Qmdiüníê

Lo mejor para la 
C O L I T I S  

L E C H E  A G R I A  

G r a n d e s  e x i s t e n c i a s  

L a b o ra to rio :

KLEBER, Ro s e m b e r g  

M ADRID

CINE SALAMANCA,— «Las tres amigas 
íntlmas>. por La Pasi, la  Nelken y la 
Kent. El Salón estará perfumado con 
aceite de oliva.

CINE CARRETAS,— «En plena huida al 
Ecuador», por Fernando de los Rios,

PLEYER (incautado por la C. N. T,),— 
«El primero de Mayo en Moscú>. (Yo  creo 
que vais a estar antes).

PAVON.— «El Cacharro del mar». ¡Càs­
pita! No digáis más, ese el es Jaime I» .

CAPITOL.— «Los Miserables>, en espa­
ñol y  varios fragmentos en ruso, por Ro­
semberg, Largo, Azaña, Prieto y demás 
pandilla. (Hay sótanos).

BARCELO (incautado por el Rincón de 
Kultura, batallones frente de las juventu­
des).—«H a sonado un disparo». (¿Uno 
sólo? ¡Vamos, no seáis optimistas!).

CINE MADRID,— «¿Quién paga los pla­
tos rotos?», (Pues ya se sabe: Juan A l­
pargata).

Valwdalkl: Imprenta y Librería Cisa Martia

ílh JiiBvesi II
aiiarecersí «I sviiiaiisirio 
lie actiialí«|jifles yrsificas

til |Mi f l i i n i s s 3 0  ce lit i iiios

Los trabajos más perfectos en Ó P T IC A ......... T ’I S T Q * *  
Máquinas foto, Cines, Alquiler y venta de películas a
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